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    Capítulo Uno


    —Bueno —dijo el Doctor mirando al monitor con los ojos muy abiertos—, esto es interesante.


    Martha Jones se apresuró a unirse a él en la consola, mientras que la TARDIS resollaba y zumbaba a su alrededor.


    —¿El qué? —preguntó mirando a la pantalla—. ¿Niebla?. ¿Qué tiene de interesante la niebla?. ¿Dónde estamos?.


    —De eso se trata —dijo el Doctor, hablando tan bajo que casi estaba murmurando—. No estamos donde podríamos estar.


    —¿No querrás decir que no estamos donde deberíamos estar?.


    —No. Significa lo que dije. No podemos estar aquí. No podemos haber aterrizado aquí. La última vez que pasé por aquí, este era un espacio vacío —sacó el destornillador sónico de su chaqueta, que hoy era la de rayas marrones, con la corbata azul. Echó un vistazo a los instrumentos y frunció el ceño—. No hay mal funcionamiento —dijo—. Las lecturas son correctas, así que esto es definitivamente un planeta. Atmósfera respirable, también.


    Las lecturas del escáner no significaban nada para Martha, y el monitor todavía mostraba niebla.


    —¿Cuándo fue la última vez que pasaste por aquí? —preguntó—. Tal vez el planeta fue destruido en los años intermedios, o cambió su órbita o algo así.


    El Doctor estaba demasiado atrapado en sus propios pensamientos para responder, así que Martha suspiró, cogió su chaqueta y se la puso mientras se dirigía a la puerta. Ya lo conocía lo suficiente como para saber que, de todas forma, iba a salir.


    Giró el pestillo, y el Doctor giró la cabeza.


    —Martha, espera.


    Abrió la puerta y salió, y su cabeza le dio vueltas durante un momento.


    Cuando se aclaró, la niebla había desaparecido.


    —Huh —dijo.


    El Doctor se le unió. Sol, hierba verde, cielo azul. Algunas nubes blancas y esponjosas. Los pájaros cantaban. Era cerca del mediodía, a juzgar por la posición del único sol.


    Martha miró a su alrededor.


    —Esa niebla desapareció rápido.


    El Doctor no respondió. En su lugar, empezó a caminar hacia la colina más cercana, siguiendo el sonido de unas voces. Llegaron a la cima y vieron a cuatro niños caminando hacia ellos, dos niñas y dos niños, todos de unos once o doce años. El chico más alto llevaba una cesta de picnic, y estaban vestidos como si pertenecieran a la década de 1950, de la Tierra.


    —Hola —dijo el Doctor sonriendo alegremente.


    Los niños se detuvieron sin mirarlo y fruncieron el ceño, como si hubieran oído algo muy lejano.


    Martha se puso delante de ellos, agitando la mano.


    —¿Hola?. ¿Hooola?. ¿Podéis vernos?.


    Los ojos del chico más alto se movieron, encontraron su mano saludando y se centraron. Luego alzó la vista, la vio y sonrió.


    —Oh, ¡hola!.


    —Hola —dijo Martha.


    Ahora los demás la miraban a ella y al Doctor, y también sonreían.


    —¡Cielos!. ¡gente nueva! —dijo la chica de pelo oscuro—. ¡Hace siglos que no vemos gente nueva!. ¿Cuáles son vuestros nombres?.


    Había algo en su cara que se enganchó en la memoria de Martha. Todas sus caras, en realidad.


    —Soy Martha —dijo—, y este es el Doctor.


    —Hola, Martha —dijeron todos juntos—. Hola, Doctor.


    Martha les sonrió y miró hacia atrás.


    —Esto es un poco raro, ¿no?.


    —Mucho —dijo el Doctor—. ¿A dónde vais niños?.


    —¡Nos vamos de picnic! —dijo orgullosamente la niña más pequeña—.


    Madre y Padre suelen venir con nosotros, ¡pero este año dijeron que eramos lo suficientemente mayores como para ir solos!. Nunca hemos ido tan lejos por el camino. ¡Espero que seamos capaces de encontrar el camino de vuelta!.


    —Deberíamos de ser capaces de hacerlo —dijo el niño más pequeño—.


    Es un camino recto.


    —Entonces os dejaremos volver a vuestro picnic —dijo el Doctor, e inmediatamente fueron acometidos por un coro de despedidas que hicieron a Martha dar un paso hacia atrás. Y al momento siguiente los niños estaban caminando de nuevo, y charlando y riendo entre sí como si nunca hubieran sido interrumpidos. El camino por el que iban continuó por la colina, viró ligeramente alrededor de una antigua cabaña y desapareció en el bosque de detrás. Todo el asunto parecía un cuadro de una postal barata, y con los niños en primer plano a Marta le recordó a…


    —Los Buscaproblemas —dijo.


    El Doctor la miró.


    —¿Disculpa?.


    —Los libros. Los libros de los Buscaproblemas. ¿Nunca los has leído?.


    —Los Buscaproblemas —dijo el Doctor—. Treinta y dos libros para niños, escritos por Annette Billingsley a lo largo de quince años, desde 1951 hasta 1966. No, nunca los he leído. Eran basura. Plagio de los Los Cinco y Los Siete Secretos. Ah, Enid Blyton. La conocí una vez, ya sabes. Una mujer rara. Inusuales orejas.


    —Bueno —dijo Martha, hablando con rapidez antes de que el Doctor se pudiera ir por otra de sus tangentes—, yo he leído los Buscaproblemas.


    Los devoraba. Desde el Juramento de los Buscaproblemas impreso en la página del título a la lista de los otros libros en la parte posterior, leía cada parte. Y esto, esto aquí, es la portada de El Misterio de la Cabaña Encantada. Es el primero que leí. Esta casa, este punto de vista, esta hora del día… todo. Y esos niños. Los conozco a todos. El más alto es Humphrey; es el sensato líder. La chica con el pelo oscuro es Joanne, pero ella insiste en que todo el mundo le llame Jo porque es la marimacho. Luego está Simon; está siempre tratando de probarse a sí mismo, por lo que es el que más se mete en problemas. Y la más joven es Gertie. Hace bollitos con mermelada.


    —Bollitos con mermelada. Ya veo.


    —Y por lo general son seguidos por… ah, ahí está —Martha señaló con la cabeza a un árbol cercano, donde un niño se escondía, asomándose ocasionalmente—. El pequeño niño gordo.


    El Doctor levantó una ceja.


    —¿Qué? —dijo Martha a la defensiva, manteniendo su voz baja—. Así es como se le describe en los libros. No me culpes. Era 1951. Todo en aquel entonces era de miras estrechas, sexista y siempre ligeramente racista. Era una época retrograda.


    —Ah, sí —dijo el Doctor—, porque 2007 no tiene ninguna de esas cosas.


    Martha le ignoró.


    —El pequeño… niño con sobrepeso quería unirse a los Buscaproblemas, pero siempre demostró ser demasiado molesto, y cada vez que lo despachaban corría y se chivaba de ellos. ¿Cuál era su nombre?.


    Lo tengo en la punta de la lengua. Era un apodo, algo que todos lo llamaban, incluso su tía y su tío…


    El Doctor suspiró.


    —¿Por casualidad no sería Gordito?.


    —Eso —dijo Martha asintiendo—. Gordito. Sí, es él.


    —Los niños pueden ser crueles —dijo el Doctor—. Los escritores infantiles pueden ser aún peor.


    —Doctor —dijo Martha, que no tenía más remedio que hacer la pregunta—, ¿estamos… estamos en un libro?.


    —No estamos en un libro. No podemos estar en un libro —el Doctor miró a su alrededor—. Podríamos estar en un libro —empezó a caminar.


    Martha le siguió.


    —¿Cómo es eso posible?.


    —Ha pasado antes —dijo. Luego se encogió de hombros—. Bueno, más o menos. Hace mucho tiempo. Bueno, no hace tanto, relativamente hablando, y dado que el tiempo es relativo, relativamente hablando es como hablamos, ¿no? —el Doctor cogió una margarita mientras caminaba, y la sostuvo en alto hacia el sol, examinándola—. Esencialmente era un universo de bolsillo, donde los personajes de ficción eran reales.


    Conocí a todo tipo de personas. Gulliver, Cyrano de Bergerac, los tres mosqueteros, Medusa. Incluso Rapunzel. Aunque…


    —¿Aunque?.


    —Viajar a la Tierra de Ficción significaría dejar nuestro propio universo, y no lo hemos hecho.


    —¿Cómo lo sabes?.


    Él se detuvo y dejó caer la margarita.


    —El aire tiene un sabor raro en otros universos. Parecido a col hervida y perro mojado. Por lo tanto, no estamos en la Tierra de Ficción, pero parece que sí estamos en una tierra que está replicando una obra de ficción. ¿Puedes recordar cómo terminaba esta historia en particular?.


    —Lo siento —dijo Martha—. Lees más de tres libros de los Buscaproblemas y todos se desdibujan en un gran lío de color rosa.


    —Excelente —dijo el Doctor, sonriendo—. Entonces resolveremos este nosotros mismos. Vamos.


    Bajaron la colina tras los Buscaproblemas, que ni siquiera miraban alrededor al sonido de sus pasos. Sin duda no eran unos niños muy despiertos, en opinión de Martha. Quizás el Doctor tenía razón. Quizás los libros eran una absoluta basura.


    A Martha no le importaba. Los había amado cuando era más joven. Después de los Buscaproblemas y cosas así, era todo Harry Potter y La materia oscura, y posteriormente estaba leyendo libros de adultos y probando los clásicos… pero los Buscaproblemas es donde todo empezó.


    Ella echó un vistazo detrás de ellos. Gordito los estaba siguiendo, corriendo de árbol en árbol y de árbol a arbusto, haciendolo lo mejor posible para mantenerse oculto y fallando miserablemente. De repente sintió pena por él, ese pobre chico queriendo desesperadamente ser parte de los Buscaproblemas.


    —¡Paremos aquí para el picnic! —anunció Humphrey.


    —Oh, sí, ¡vamos! —chilló Gertie.


    —¡Me muero de hambre! —gritó Jo.


    —¡Elegante! —gritó Simon.


    —Siete infiernos —murmuró el Doctor.


    —Simón, pongamos la manta —dijo Humphrey—. Chicas, empezad a desempaquetar la cesta, ¡y luego todos a engullir!.


    Martha se puso al lado del Doctor y observaron a los niños acomodarse en un festín de bollitos y cerveza de jengibre y manzanas y tarta y sándwiches de jamón y tartas y empanadas de Cornualles y pasteles de crema. Gertie y Jo sacaron tanta comida que Martha empezó a sospechar que la cesta tenía algunas cualidades de la TARDIS.


    —Tengo hambre —dijo ella.


    —Deberíamos haber traído nuestro propio picnic —respondió el Doctor asintiendo.


    —Esas tartas parecen deliciosas.


    —¿Verdad?. Y nunca he querido una cerveza de jengibre más de lo que lo hago ahora.


    Algo llamó la atención del Doctor y empezó a caminar. Martha miró fijamente a unas tartas de mermelada que parecían las mejores tartas de mermelada que nunca se habían horneado, luego se apartó de los Buscaproblemas y Gordito, y de mala gana lo siguió. Había una mujer mayor en una anticuada bicicleta pedaleando hacia ellos. Tenía el pelo gris, un vestido de flores con un cárdigan claro sobre él, y una sonrisa de satisfacción en su rostro.


    El Doctor se puso en medio del camino, con las manos en las caderas y las piernas separadas. La anciana siguió pedaleando.


    —Um —dijo Martha.


    Una mariposa pasó frente a la anciana, y ella giró la cabeza y la vio revolotear.


    —Hola —dijo Martha en voz alta—. ¿Hola?. Estamos aquí. ¡Hola!.


    —Le va a tomar un momento registrar nuestra presencia —dijo el Doctor—. Después de todo, no pertenecemos a esta historia.


    La mujer mantuvo su lento ritmo de pedaleo y se acercó más y más. Sólo en el último momento sus ojos se centraron, y vio al Doctor bloqueando el camino. Ella gritó y retorció el manillar, se desvió del camino y cayó por la colina. Marta corrió hasta el Doctor, y observaron a la anciana caerse de la bici con un graznido de pánico y rodar hasta la base de la colina, donde paró de forma moderada.


    —¿Estas bien? —chilló Martha.


    —Estoy bien —dijo el Doctor—. Ni siquiera me golpeó.


    Martha lo fulminó con la mirada, y luego se apresuró a bajar hacia la anciana conforme ella se sentaba.


    —Ten cuidado —dijo Martha—. Puede que estés herida.


    La anciana miró a su alrededor, frunciendo el ceño, y se quedó mirando a Martha por unos momentos antes de lograr verla. Una sonrisa temblorosa emergió.


    —Oh, no te preocupes por mí, querida. En mis tiempos tuve peores caídas, y me atrevo a decir que las tendré peores. Pero si me pudieras ayudar a levantarme te estaría muy agradecida.


    Martha se puso detrás de ella y la levantó mientras el Doctor se les unió, llevando la bici a su lado.


    —Mira lo que he encontrado —dijo alegremente.


    —¡Es mi bicicleta! —dijo la anciana—. Muchas gracias, joven.


    —Oh, es lo menos que puedo hacer —dijo el Doctor, todo encanto y sonrisas—. Soy el Doctor y esta es Martha. ¿Usted es…?.


    —La señora O’Grady —dijo la anciana—. Mucho gusto.


    —La señora O’Grady —repitió el Doctor—. ¿Por casualidad no tendrá un nombre?.


    —Sí, lo tengo —dijo la señora O’Grady—. Señora.


    —Que personaje más completamente desarrollado —dijo el Doctor, alzando una escéptica ceja a Martha.


    Ella le ignoró.


    —¿Vive cerca? —preguntó, y la anciana asintió.


    —Vivo en la siguiente cabaña.


    —Entonces tal vez nos pueda ayudar —dijo el Doctor—. Hay un misterio que resolver en algún lugar de por aquí y no podemos encontrarlo. Cierto es que apenas acabamos de empezar a buscar, pero usted parece ser alguien que podría saberlo.


    —¿Un misterio? —dijo la señora O’Grady—. Cielos, no, me temo que no puedo ayudarte. Me esfuerzo por mantenerme alejada de los misterios, joven. Cosas terribles. Conducen a todo tipo de… respuestas —un escalofrío le recorrió el cuerpo.


    —En efecto —dijo el Doctor—.¿Así que no ha notado nada inusual?.


    —¿Inusual?.


    —Cosas raras —dijo Martha—. Sucesos inexplicables. Ruidos.


    Comportamiento criminal. ¿Cualquier cosa fuera de lo común?.


    —No —dijo la señora O’Grady—. Nada. Aparte de las extrañas luces en el bosque.


    —¿Extrañas luces? —dijo el Doctor.


    —¿En el bosque? —dijo Martha.


    —Oh, sí —dijo la señora O’Grady—. Cada noche veo extrañas luces flotando entre los árboles. Hay un montón de gente diciendo que son fantasmas, pero yo no creo en fantasmas. Finalmente llegué a la conclusión de que eran luces extrañas.


    El Doctor frunció el ceño.


    —¿Esa fue su conclusión?.


    —Sí.


    —¿Le satisfizo?.


    —Por supuesto —dijo la señora O’Grady—. Porque eso es lo que son.


    Luces extrañas.


    El Doctor la miró de arriba abajo.


    —¿Que se siente al ser tú? —murmuró—. ¿Qué se siente al tener una curiosidad tan limitada?.


    —Me las arreglo —dijo la señora O’Grady, riéndose entre dientes.


    —¿Nunca pensó en investigarlas? —preguntó Martha.


    —No —dijo la señora O’Grady, abriendo mucho los ojos, como si la misma pregunta la llenara de terror—. Fíate de mis palabras, nada bueno puede venir de entrar en ese bosque por la noche. Luces extrañas significan cosas extrañas. ¿Y quién querría cosas extrañas, aparte de gente extraña?. Y no somos gente extraña, ¿verdad?.


    Martha dudó y miró al Doctor.


    El Doctor sonrió.


    —No —dijo—. No somos para nada gente extraña.


    Dejaron a la señora O’Grady continuar su feliz camino, y Martha siguió al Doctor a la cabaña embrujada. Ahora que podía verla de cerca, no parecía ni remotamente encantada. En realidad era bastante bonita. Era bonita y estaba pintada de blanco y tenía un grueso techo de paja.


    —La primera regla de ser un detective —dijo el Doctor mientras llamaba a la puerta—, es observar. Observar lo obvio, y observar lo no tan obvio. Observar lo no tan obvio no es tan fácil como observar lo obvio, pero si fuera fácil todo el mundo sería detective.


    La puerta se abrió. Martha observó que un hombre de unos cuarenta años estaba allí de pie. Observó que su cara era larga y que su bigote estaba cuidadosamente cuidado.


    —¿Puedo ayudaros? —preguntó.


    —Hola —dijo el Doctor, sonriendo ampliamente y moviendo la mano del hombre en el más entusiasta apretón de manos que Martha nunca había observado—. Ella es Martha Jones, y yo soy el Doctor. Encantado de conocerle. Debe de ser alguien importante para estar trabajando aquí.


    ¿Quizás una maniobra de distracción?. ¿O el malo de la película?. No, no, no me lo diga, deje que lo descubra. ¿Tu nombre?.


    El hombre hizo todo lo posible para recuperar su mano.


    —Cotterill —dijo, un tanto desdeñoso—. Soy el cuidador.


    —El cuidador —dijo el Doctor con los ojos abiertos por el asombro—. En ese caso, es doblemente bueno conocerle —se volvió hacia Martha—. Cuidadores y mayordomos. Cuidado con ellos.


    Martha adoptó una sonrisa que era mucho menos maníaca.


    —Señor Cotterill, nos preguntábamos si podríamos hacerle unas cuantas preguntas sobre las extrañas luces en el bosque.


    Inmediatamente la cara de Cotterill se puso tensa.


    —¿Extrañas luces?. ¿Qué extrañas luces?. No hay nada extraño en las luces. Son luces. ¿Qué tiene de extraño una luz?.


    —¿Qué están haciendo en el bosque?.


    —Nunca dije que las viera en el bosque. Nunca dije que sabía de lo que estabas hablando. ¿De qué estás hablando?. ¿Extrañas?. ¿Luces?.


    ¿Bosque?. ¿Qué?. Soy el cuidador. Cuido de la cabaña y del campo. No del bosque. No de algunas luces extrañas. No es que las haya. Pero si hubiera alguna, no sabría nada de ellas. Y no lo hago, porque no las hay —su cara se crispó—. En absoluto.


    El Doctor sonrió de nuevo.


    —Yo te encuentro para nada sospechoso —se giró hacia Martha y susurró—. Lo encuentro increíblemente sospechoso.


    —He oído eso —dijo Cotterill.


    —Se suponía que debía hacerlo —dijo el Doctor, girándose hacia él—. Le estaba dando una falsa sensación de seguridad. Ahora que ya está suficientemente seguro, aumentaré la intensidad de mi interrogatorio. Señor Cotterill, esas presuntamente extrañas luces en el bosque a la que sigue haciendo referencia, ¿qué son?.


    —No sé de lo que…


    —Responda a la pregunta, señor Cotterill —dijo el Doctor, repentinamente enfadado—. Las luces. En el bosque. Las extrañas. ¿Qué son?.


    —¡No lo sé!.


    —¡Así que admite que existen!.


    —¿Qué?. ¡No!.


    —¿Es usted el responsable de las luces señor Cotterill?. ¿Sabes quién lo es?. ¿Cuál es su plan secreto?. ¿Qué quiere?. ¿Tras qué anda?. ¿Qué esconde, señor Cotterill, si ese es su verdadero nombre?. ¡Responda a la pregunta señor Cotterill!.


    —¡Lo es!.


    —Lo… —el Doctor se detuvo y parpadeó—. De acuerdo, he perdido la pista a la pregunta a la que esa era una respuesta.


    —Señor Cotterill —dijo Martha, sonriendo mientras avanzaba—.


    ¿Puedo preguntarle algo?. Como cuidador, ¿alguna vez ha sido testigo de algo… inusual?. Actividad inusual, acontecimientos inusuales, ¿visitantes inusuales?.


    —¿Quieres decir como vosotros dos?.


    —Como nosotros —dijo Martha asintiendo—, pero más inusuales aún.


    —No —Cotterill enfáticamente—. Aparte de vosotros dos no he visto nada inusual, especialmente nada de fantasmas.


    —Nunca mencionamos fantasmas.


    —¡Genial! —dijo Cotterill—. ¡Porque no hay tal cosa!.


    Superstición, ¡eso es lo que es!. Ahora, si me disculpáis, ¡tengo un montón de trabajo que hacer! —retrocedió y dio un portazo.


    —No estoy segura —dijo Martha—. ¿Fue bien o no?.


    —Fue brillante —dijo el Doctor dijo, radiante—. Ahora, ¿qué te parece si vamos a investigar ese bosque?.

  


  
    Capítulo Dos


    El bosque no requería una gran cantidad de investigación. Todo eran robles y abedules y fresnos y luz solar moteada y arbustos y musgo, todo lo necesario para hacer un bosque estaba presente y representado. Pero tenía otra característica que Martha estimó que podría ser una pista, una red de cuerdas que abarcaban los huecos entre las ramas más altas.


    Puede que no recordara nado sobre “El Misterio de la Cabaña Embrujada” aparte de la portada, pero sí que recordaba que la mayoría de las pistas en los libros de los Buscaproblemas eran bastante obvias. Sin embargo, el Doctor apenas miró hacia arriba. Estaba demasiado ocupado mirando hacia abajo.


    —¿Has visto estas cuerdas? —preguntó Martha—. Son una pista, ¿no es así?. Las estoy observando, como me dijiste, y tienen que ser una pista. ¿Cierto?.


    El Doctor murmuró algo, y luego comenzó a caminar entre la maleza.


    Martha suspiró y le siguió.


    Caminaron hasta que se encontraron con una fuerte pendiente, y el Doctor fue directo por una maraña de arbustos. Los apartó con demasiada facilidad. Martha le alcanzó, y vio una puerta de hierro oxidada construida en la tierra. El Doctor tomó el pomo y abrió la puerta.


    —¡Un pasadizo secreto! —dijo.


    Martha frunció el ceño.


    —Parece oscuro. Espeluznante. Muchas telarañas.


    El Doctor sonrió.


    —¿Quieres investigar?.


    —Nop. No. Las cuerdas son nuestras pistas. Deberíamos concentrarnos en ellas.


    —Oh, ¡vamos!. ¡Las cuerdas son pistas aburridas!. ¿Cuándo fue la última vez que investigamos un pasadizo secreto?.


    —Siempre estamos investigando pasadizos.


    —¡No los secretos!. ¡Vamos Martha!. Los Buscaproblemas lo investigarían. Creo que le debes a tu infancia el hacer esto. ¿No dijiste algo acerca de tomar el Juramento de los Buscaproblemas?


    —No lo tomé. Estaba escrito en la primera página de cada libro.


    —¿Lo leíste?.


    —Sí, lo leí, pero no significa que…


    —¿Puedes recordarlo?. ¿Me lo puedes recitar?. Me encantaría escucharlo.


    Martha frunció el ceño.


    —Um… sí. Eso creo. Veamos… Yo por la presente juro buscar problemas, allá donde los misterios se cuezan y los secretos burbujeen. No lo contaré a los adultos hasta que el crimen sea resuelto, e informaré a mis amigos rápidamente.


    —¡Rima! —dijo el Doctor, encantado—. Más o menos. No fluye particularmente bien, pero tiene palabras que riman y en consecuencia es un contrato vinculante.


    —¿Qué quiere decir que es un contrato… —comenzó Martha, y luego se calló. La sonrisa del Doctor se hizo más amplia.


    —Lo dijiste en voz alta, hiciste el juramento —dijo—. Así es como funcionan los juramentos. Espléndido. Vamos a explorar.


    Los escalones de piedra estaban resbaladizos por la humedad a medida que descendían hacia la oscuridad. Martha mantuvo una mano en el frente, extendida contra la espalda del Doctor, mientras con la otra iba siguiendo la fría pared.


    —De todas las cosas que tu destornillador puede hacer —susurró—, ¿por qué no hay una linterna entre ellas?.


    —Porque es un destornillador sónico —susurró el Doctor—, no una llave láser. El próximo destornillador que diseñe llevará una linterna.


    Lo prometo.


    Bajo ellos, la oscuridad se convirtió en penumbra, luego en gris, y gradualmente los ojos de Martha se ajustaron para identificar los detalles a su alrededor. Oyó voces, bajas y amortiguadas, y la ligera salpicadura de agua. Llegaron al final de los escalones y espiaron en la esquina. Tres hombres estaban de pie al lado de un canal subterráneo, cargando cajas de madera en un barco amarrado a un pequeño muelle.


    —Parecen contrabandistas —susurró.


    —Lo sé —dijo el Doctor—, brillante, ¿no? —la cogió del brazo y salieron de su escondite antes de que pudiera protestar—. ¡Hola!.


    Los tres hombres se dieron la vuelta. Uno de ellos dejó caer una caja por la sorpresa. Se abrió de golpe y las monedas de oro se derramaron, algunas de ellas cayeron en el canal.


    —¿Haciendo un poco de contrabando? —preguntó el Doctor, metiendo sus manos en los bolsillos mientras avanzaba—. No hay nada mejor que hacer en un día soleado, ¿cierto?. No preferiría estar haciendo otra cosa en un día soleado que no fuera permitir el transporte ilegal de algunos bienes presumiblemente robados.


    El traficante más grande, y de mucho el más feo, fue el primero en centrar su mirada. Sus ojos oscilaron del Doctor a Martha, y de nuevo al Doctor.


    —¿Sois polis?.


    —¿Nosotros —dijo el Doctor—. ¿Polis? —hinchó el pecho—. Sí, de hecho lo somos. Bueno, más o menos. Bueno, no realmente. Pero si quieres vernos como la encarnación viviente de la justicia y las leyes morales primarias, entonces, ¿quién soy yo para discutir?. ¿Ciertamente, quién soy yo?. ¿Quién eres tú, para el caso?. ¿Importa?. Probablemente no. De todas formas, dudo que tengáis interesantes historias de fondo, y vuestras motivaciones lo más probable es que sean malas, eso para empezar. Pero, de nuevo, ¿quién soy yo para juzgar?.


    —¿Qué es esto? —dijo el más bajo—. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo?. ¿Qué queréis?.


    —Somos investigadores —dijo el Doctor—. Detectives aficionados, si quieres. Bueno, amateur diría… Ella es una Buscaproblemas. Hizo el juramento y todo. ¿Pero yo?. Solo soy un hombre. Un hombre con un buen pelo y un excelente destornillador. ¿Te importa?.


    Sin esperar respuesta, el Doctor sacó el destornillador sónico, escaneó las cajas y comprobó los resultados. Refunfuñó.


    —¿Qué es? —preguntó Martha.


    —Exactamente lo que parece ser —dijo el Doctor—. Cajas con monedas de oro, cientos de años de antigüedad. Español, creo. ¿Cierto?. Sí. Esto es interesante. Esto es muy interesante.


    —Las encontramos —dijo el contrabandista más bajo—. Las encontramos cuando estábamos huyendo, y las escondimos en varios lugares en el bosque. Pero en un principio eramos cuatro, y cuando fuimos arrestados el cuarto… bueno, murió. Y era el único que sabía dónde estaban enterradas el resto de las cajas. Así que hemos estado buscando.


    —No me importa —dijo el Doctor, pasando a los tres para permanecer en el borde del muelle. Escaneó la zona con el destornillador.


    Los contrabandistas parecían confundidos. El más bajito miró a Martha.


    —¿No queréis saber que estamos tramando?.


    —No mucho —admitió—. Lo siento. Estoy segura de que es muy interesante. Si tienes ocho años.


    Los contrabandistas se miraron entre sí.


    —¿Vais…?. ¿vais a tratar de detenernos? —preguntó el más alto.


    —No lo sé —dijo Martha—. No estáis dañando a nadie, ¿cierto?


    —cuando todos negaron con la cabeza, se encogió de hombros—.


    Entonces, adelante. No os preocupéis de nosotros.


    Los contrabandistas dudaron, entonces recogieron lentamente las monedas esparcidas y reanudaron la carga de las cajas en el bote. Martha se acercó al Doctor.


    —¿Algo?.


    Miró más profundo en el oscuro túnel.


    —Hay algo aquí abajo —dijo—. Algo que necesita ser investigado —bajo la voz—. Sin embargo, necesitaremos un bote.


    Se miraron el uno al otro y se dieron la vuelta. Los contrabandistas les estaban mirando.


    —Realmente necesitas trabajar en tus susurros —murmuró Martha.


    —Caballeros —dijo el Doctor, sonriendo de nuevo—, ligero cambio de planes. Como han oído, sí, tenemos que requisar la embarcación.


    Entendemos que han esperado mucho tiempo para recuperar el oro, y lamentamos sinceramente cualquier inconveniente causado.


    —Sinceramente —dijo Martha.


    —Pero nuestra investigación debe tener prioridad, me temo. Les aseguro, sin embargo, que cuando hayamos terminado, les devolveremos este barco en óptimas condiciones, o cualquier condición en que queda una vez acabemos con él. Todas las cartas sobre la mesa, es probable que se hunda.


    —Probablemente —dijo Martha.


    —No vas a coger nuestro bote —dijo el contrabandista alto—. No sin luchar.


    El Doctor negó con la cabeza.


    —Ah, no, la violencia realmente no es lo mío. A menos que sean espadas. ¿Teneis espadas?. ¿No?. Ah, correr es lo mío, para ser honesto.


    Dame un pasillo para correr y correré por ese pasillo como nadie. ¿Qué tal una carrera?. El ganador se lleva el bote.


    El contrabandista más bajo hizo crujir sus nudillos.


    —Nada de carreras —dijo—. Violencia.


    —Hmm —dijo el Doctor—.Así que eso hacen dos votos para la violencia. ¿Y usted, señor?. Usted no ha hablado todavía. Son tres votos o nada, estemos de acuerdo en ello. Tiene que ser unánime. ¿Señor?.


    ¿Violencia o carrera?.


    El contrabandista mediano levantó la vista.


    —Ninguno de los dos. Si me puedes vencer en un juego de ingenio, puedes tomar prestado el barco —con una gran floritura, hizo un gesto hacia una mesa baja sobre la cual había un tablero de ajedrez.


    —¡Qué conveniente! —dijo felizmente el Doctor—. Martha, ¿Debo pensar que uno de los Buscaproblemas es un jugador de ajedrez?.


    Ella asintió.


    —Humphrey. Le enseñó su abuelo.


    —Bueno, ¡esto no estaba planeado en absoluto!. Acepto su reto, señor, ¡sea un juego de ingenio!. Usted primero, insisto.


    El contrabandista mediano se sentó ante el tablero de ajedrez, se frotó la barbilla pensativo, y en el momento en que tomó una pieza para moverla el Doctor dijo.


    —Jaque mate.


    El contrabandista levantó la vista.


    —¿Qué?.


    —Jaque mate —repitió el Doctor, entrando en el bote—. Yo gano. Te gané en el momento en que te sentaste. Gané en el momento en que lo mencionaste. Gané en el momento en que el tatara-tatara-tatara-sobrino del Maharajá Sri Gupta me presentó el juego, en la época en que se llamaba chaturanga —tomó la mano de Martha, sujetándola mientras ella se le unía, luego desató la cuerda de amarre.


    El contrabandista se levantó.


    —No se puede ganar sin jugar.


    —Pero por supuesto que puedo —dijo el Doctor, cogiendo la pértiga de madera—. Mi victoria es inevitable, y dado que es inevitable, ¿cuál es el sentido de jugar?. Nunca he perdido una partida de ajedrez. Bueno, perdí una vez, contra un perro mecánico, pero eso apenas cuenta. Quedaos exactamente donde estáis y volveremos enseguida. Con suerte.


    Dejaron a los contrabandistas allí de pie, con la boca abierta, y Martha resistió el deseo de decir adiós con la mano. Se sentó mientras el Doctor se ponía delante de ella, usando la pértiga para empujarlos.


    —Nunca he estado en una góndola antes —dijo sonriendo—. Es un poco romántico.


    —No es una góndola —dijo el Doctor sin darse la vuelta—. Es una batea.


    La sonrisa se desvaneció.


    —Cierto.


    El canal fue iluminado por parpadeantes antorchas en oxidados soportes clavados en las paredes de ladrillo en cada lado. Martha miró el agua oscura, mirando las hojas y ramitas rotas flotar. Hacía frío allí abajo.


    —¿Cómo piensas que encajan los contrabandistas en el misterio?


    —preguntó.


    —¿Misterio? —dijo el Doctor—. No hay ningún misterio. El misterio ha sido resuelto. Cotterill es el villano.


    —¿Lo es?.


    —Por supuesto que lo es. He estrechado manos de cuidadores, trabajan duro, y tienen callos que lo demuestran. Las manos del señor Cotterill tenían callos en los lugares equivocados, y había viejas cicatrices alrededor de su muñeca. Esposas, demasiado apretadas durante demasiado tiempo. Él es el cuarto contrabandista, el que los otros pensaban que había muerto. Ya ha reunido todo el oro que escondió, pero todavía está buscando el oro escondido por sus antiguos cómplices. Quiere quedarse con todo para él, el pequeño zorro astuto. Las luces en el bosque eran para asustar a la gente mientras él buscaba, linternas en poleas para que la gente hablara de fantasmas. Es tan decepcionante…


    —Parecía bastante bueno cuando tenía ocho años —dijo Martha, un poco acalorada.


    —Si era tan bueno —dijo el Doctor—, habrías recordado la historia.


    Ah, esto es interesante…


    Martha estiró el cuello. El agua paró delante de ellos. El túnel se detuvo. Los ladrillos y la luz cesaron. No había negrura por delante, era el vacío. Estaba desprovisto de color. Carecía de materia.


    Martha se desplomó.


    —Me encuentro mal.


    —No lo mires —dijo el Doctor.


    Una zumbido llenó el cerebro de Martha, adormeciendo sus pensamientos.


    —Me duele la cabeza…


    No hubo alteración en el agua, ni balanceo salvaje, ni soplido de aire.


    El vacío no los estaba succionando. Tan solo estaba… ahí. El Doctor movió la pértiga hacia delante y la atascó, impidiendo que se pudieran acercar demasiado.


    —Interesante —murumuró—. Es como si mi cerebro estuviera tratando de filtrarse a través de mis ojos.


    Martha volvió la cabeza e inmediatamente sus pensamientos empezaron a aclararse.


    —¿Qué es?.


    Oyó el entusiasmado zumbido del destornillador sónico.


    —No es nada —dijo el Doctor tras un momento—. Literalmente, no es nada. Es un bolsillo de nada, aquí por debajo de la superficie. Es como si alguien tomara una cucharada de helado y cogiera un trozo de realidad. Maravilloso. Aterrador, pero maravilloso. ¿Te suenan raros mis pensamientos?. Me suenan raros a mi. Suenan viejos y locos.


    —No vamos a entrar en eso, ¿no?.


    —No, no lo vamos a hacer —dijo el Doctor, con urgencia trepando en su voz cuando cambió su postura y empezó a empujarlos de vuelta por el camino que habían venido—. Como seres de materia, como seres de buena y sólida realidad, cualquier contacto con esa nada presumiblemente conduciría a un extremo caso de no existencia. Y no sé tú, Martha Jones, pero odiaría el no-existir. El universo me echaría de menos. Sé que lo haría.


    Martha se sentó un poco más recta, la fuerza estaba volviendo a su cuerpo.


    —Me siento mejor.


    —Yo también —dijo el Doctor.


    Mantuvo sus ojos en el agua conforme los últimos zumbidos dejaban su mente. De vuelta a la normalidad, dejó que su mirada se afilara en la oscuridad e inmediatamente frunció el ceño.


    —¿Ves eso?.


    —¿Ver qué?.


    —Ahí —señaló—. En el agua. ¿Lo ves? .


    —¿Qué es? —preguntó el Doctor.


    Miró más de cerca.


    —¿Es… es eso una persona?. Hey, quien quiera que seas, ahí en el agua. Podemos verte.


    —¿Estás segura de que es una persona?.


    —Eso es, obviamente, una cabeza. Puedo ver los hombros. Hey, tú.


    ¿Hola?.


    El barco redució velocidad. Martha entrecerró los ojos, tratando de identificar características. Parecía una cabeza. Tenía forma de cabeza.


    Estaba segura de que eso era una cabeza. A pesar de que no podía ver ni oídos, ni el pelo… y de que no se movía.


    —Puede que no sea una cabeza —admitió, y entonces una figura apareció del agua tras ella, medio aterrizó en el bote y la cogió del brazo.


    El barco se sacudió y el Doctor gritó. Martha gritó cuando la figura intentó establecerse, o sacarla, o lo que fuera que estaba intentando hacer, y alrededor de ellos había más figuras, surgiendo, agarrándose al bote, casi volcándolo. Martha arrancó su brazo de la mano de la figura, cayó hacia atrás y plantó su bota derecha en su cara, mientras trataba de trepar a bordo. Cayó hacia atrás, chapoteando en el agua. El barco se sacudió violentamente y el Doctor cayó encima de ella.


    —Lo siento, lo siento —murmuró mientras resolvían que brazos y piernas pertenecían a cada uno, y cuando Martha recobró sus modales se dio cuenta de lo rápido que el bote se estaba moviendo en la dirección equivocada.


    El Doctor levantó la vista, con sus ojos muy abiertos.


    —Nos están empujando a la nada.


    Se abalanzó sobre la pértiga, pero ésta desapareció por la borda. Martha levantó la vista, vio la nada por encima del hombro del Doctor y sintió ese zumbido nublando sus pensamientos de nuevo. Giró la cabeza y se puso de pie.


    —¿Qué estás haciendo? —gritó el Doctor, pero ella ya estaba poniendo un pie en la popa, y luego saltó, sobre las cabezas de las oscuras figuras. Entrando en la fría agua, sumergiéndose por un momento. Se puso de pie bajo el agua, rompiendo la superficie y jadeando. El agua sólo llegaba hasta los hombros. Miró atrás para ver el Doctor tirarse al agua hacia donde estaba ella.


    —Buen plan —farfulló.


    Las figuras permitieron al bote continuar a la nada, y se volvieron silenciosamente. Tenían hundidos surcos por ojos, otro por boca y un ligero bulto por nariz. Empezaron a caminar hacia Martha y el Doctor, con los brazos extendidos.


    Martha se sumergió, sus brazos cortaban el agua, y las piernas pateando detrás. Vislumbró al Doctor nadando tras ella.


    Llegó al muelle y salió del canal. El Doctor hizo lo mismo.


    Los contrabandistas se habían ido.

  


  
    Capítulo Tres


    Corrieron de vuelta a las escaleras y las subieron rápidamente, con Martha a la cabeza. Emergió a través de la puerta en lo alto, y entró en la brillante luz solar que se filtraba a través de los árboles. Estaba empapada y tiritando. El Doctor la siguió, cerró la puerta y usó el destornillador para bloquearla.


    —¿Qué eran esas cosas? —preguntó Martha.


    —No tengo ni la más remota idea —dijo el Doctor, cuyo pelo mojado colgaba sobre sus ojos. La cogió del brazo y la condujo a través de los árboles—. ¿Supongo que no aparecen en el libro?.


    —Creo que los habría recordado.


    —Era casi como si fuera una sección sin terminar. Nadie se había molestado en aventurarse por ahí en el libro, así que ¿qué sentido tiene que haya algo ahí abajo?. Todo aquí es artificio. Está aquí para mostrarse, pero no hay nada real o sustancial al respecto.


    —¿Quieres decir como el escenario de una obra?.


    Él giró la cabeza hacia ella, sonriendo.


    —Eso es exactamente lo que quiero decir. Oh, eres inteligente. No tan inteligente como yo, pero, bueno… ¿quién lo es?. Un escenario.


    Para el público parecen construcciones y árboles, pero todo está sostenido por trozos de madera. Estamos en un escenario, Martha.


    —¿Uno diseñado para parecerse a un libro para niños de la Tierra?. Un poco aleatorio, ¿no?.


    El Doctor frunció el ceño, sacó el destornillador sónico de su chaqueta y empezó a escanear todo a su alcance.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Martha.


    El Doctor hizo algunos sonidos ininteligibles mientras corría de un lado a otro, entusiasmándose cada vez más mientras escaneaba. Emergió por la línea de árboles sobre la hierba, en la radiante y cálida luz del sol.


    Martha corrió tras él. Podía sentir como ya se estaba empezando a secar.


    —Wa-ey —dijo, con los ojos muy abiertos—. ¡Wa-hey!.


    —¿Doctor?.


    —¡Martha!.


    —Doctor, por favor dime que sabes qué está pasando.


    El destornillador desapareció de vuelta al interior de su chaqueta.


    —Podría saberlo —dijo, barriendo su pelo mojado de la cara—. Es posible que pudiera saberlo. Tengo una idea. Pero no sé cómo… Bueno, supongo que si… A menos que… No. Sí. ¿En serio?.


    ¡Sí!.


    —¿Doctor?.


    Se dio la vuelta, con el pelo colgando en locos ángulos.


    —Esto, Martha Jones, esto, todo a nuestro alrededor. No creo que sea real.


    —Pero dijiste que era real. Dijiste que todo se escaneó como real.


    —Bueno, sí, pero está lo real y luego está lo real, ¿sabes?.


    —No, no lo sé.


    —¿Qué somo sino nuestros sentidos Martha?. Nuestros ojos nos dicen que estamos parados sobre una superficie plana, podemos sentir el suelo bajo nuestros pies, ¿pero y si nuestros sentidos nos están mintiendo?. Quita nuestra capacidad para tocar, saborear, escuchar, ver y oler, ¿y no cambia nuestro mundo en consecuencia?.


    —Sí —dijo Martha lentamente —excepto que no lo hace, ¿cierto?.


    Quita nuestros sentidos y estamos justo donde estábamos hace un momento, sólo que ahora no tenemos nuestros sentidos.


    Él la miró.


    —Le quitas toda la diversión a la filosofía, ¿lo sabías?.


    —Soy una estudiante de medicina —dijo Martha—. Trato con hechos.


    Veo un problema y lo arreglo. Explícame esto en términos prácticos.


    —De eso se trata, no creo que pueda. Todo este planeta parece ser una idea, un concepto hecho sólido.


    —Así que todo este mundo en el que estamos de pie es… ¿qué?.


    ¿Una historia?. No es un planeta en absoluto, ¿sino una historia?. ¿Cómo podemos estar de pie en una historia?. ¿Cómo puede una historia tener gravedad, o luz, o aire para que respiremos?.


    El Doctor se encogió de hombros.


    —Toda buena historia tiene una atmósfera.


    —Voy… voy a hacerte un favor y fingiré que no acabas de decir eso.


    —Cierra los ojos.


    —¿Por qué?.


    —Martha…


    —Vale —dijo, y cerró los ojos.


    —Imagínate que eres una partícula de polvo flotando en el espacio —dijo el Doctor mientras la rodeaba lentamente—. A tu alrededor, las estrellas nacen y mueren. Los planetas orbitan. Los meteoritos pasan, asteroides a la deriva, y de vez en cuando, si eres muy, muy afortunada, hay un destello de vida distante.


    —¿Estoy sola? —preguntó Martha.


    —Eres una partícula de polvo —dijo el Doctor—. Por supuesto que no estás sola.


    —Sueno solitaria.


    —Bueno, no lo estás, te lo estás pasando genial. Así que ahí estás, en el espacio, todas las cosas están ocurriendo, y alguien aparece con una agenda. Alguien aparece con un propósito. Llamémosle… Bob. Y ello, a una pequeña partícula de polvo como tu, es esa maravillosa cosa nueva, de la que no tienes suficiente. Y por ello eres atraído al propósito de Bob, y giras a su alrededor con todas las otras partículas de polvo y todos los otros minúsculos elementos del cosmos, y de repente eres parte de algo mayor. Eres parte de una idea. Y creces y creces y cuando has acabado de crecer te das cuenta de que te has convertido en una idea.


    —¿Puedo abrir ya los ojos?.


    —Claro.


    Martha lo miró. Estaba sobre un tronco, mirando a su alrededor. Mientras sus ojos estaban cerrados se había arreglado el pelo.


    —Así que lo que estás diciendo es que Bob hizo este mundo con fuerza de voluntad y polvo.


    —Fundamentalmente.


    —¿Y por qué, por el amor de Dios por qué, lo hizo como un libro de los Buscaproblemas?.


    —No creo que lo hiciera —dijo el Doctor—. Nuestros sentidos nos dicen que estamos en un libro de los Buscaproblemas, mis sentidos me dicen que mi destornillador sónico me está diciendo que estamos en un libro de los Buscaproblemas, pero asumo que diferente gente de diferentes culturas son expuestas a una información sensorial diferente.


    —¿Así que tiene este aspecto para nosotros porque yo he leído esos libros?- Pero he leído muchos más y mucho mejores, que los Buscaproblemas. ¿Por qué elegir este?. Y tú no has leído esos libros, ¿así que cómo puedes ver lo que yo estoy viendo?.


    El Doctor saltó del tronco.


    —Este mundo debe ser capaz de tomar solo una forma a la vez. Eligió una serie de historias que han estado en tu memoria durante más tiempo.


    Tal vez sea porque fuiste la primera en salir de la TARDIS. Si yo hubiera salido primero, ahora podríamos estar en un antiguo cuento gallifreyano.


    —Eso suena bien.


    —En realidad no —dijo el Doctor—. Nuestros cuentos tenían dientes.


    —¿Quién es Bob?. ¿Cómo descubrimos quién está detrás de esto?.


    —Elemental, mi querida Jones —dijo el Doctor, metiendo sus manos en los bolsillos—. Usamos nuestros poderes de deducción. Ya tenemos nuestra lista de sospechosos.


    —¿Crees que es uno de los personajes?.


    —Un ser capaz de formar un mundo entero en torno a la ficción.


    ¿Realmente crees que un ser así pudo resistirse a insertarse en la historia?.


    —Esta bien… pero ¿quién es?. Si fuera yo, sería o bien el héroe o el villano. Y teniendo en cuenta que los héroes son un grupo de insufribles niños, diría que es el villano. Así que Bob es Cotterill.


    —¿Tienes pruebas?. Esto es un misterio. Tienes que tener pruebas ¿Qué has observado sobre él?.


    —Uh, bueno, él es… tiene bigote y… es un contrabandista, sabemos eso. Es igual que los demás. Excepto…


    —¿Excepto?.


    Martha frunció el ceño.


    —Excepto que él nos vio. Nos vio inmediatamente. Todo el mundo aquí necesita un momento para fijarse en nosotros. Pero él no. Él no es como los demás. Solo fingía serlo.


    El Doctor sonrió.


    —Sabía que lo tenías en ti, Martha Jones.


    —¿Pero por qué esas cosas trataron de matarnos?. Todavía no hemos hecho nada.


    —Quizás nos hemos desviado demasiado de la historia. Después de todo, fuimos donde se suponía que no debíamos ir. Así que esas cosas…


    —Podrían ser el sistema inmunológico de este planeta —terminó Martha—. Fue detectada una infección en una zona vulnerable, y estos pequeños soldados espeluznantes fueron enviados para detenernos.


    —Precisamente. Llegamos al límite y seguimos empujando. Te sorprendería cuanta gente reconoce que soy mucho más problemático de lo que merece la pena.


    Martha se encogió de hombros sin comprometerse, entonces volvió al tema.


    —Entonces, ¿qué vamos a hacer?. Lo más inteligente sería volver a la TARDIS e irse de aquí, pero sé que no vas a hacer eso.


    Levantó la ceja.


    —Crees que me conoces muy bien, ¿cierto?. Da la casualidad que pienso que esa es una maravillosa idea. No sabemos con qué estamos tratando, y como siempre digo: más vale prevenir que curar.


    Martha frunció el ceño de nuevo.


    —Sé que solo he estado viajando contigo unos meses, pero, literalmente, nunca te he escuchado decir eso.


    —Tonterías. Lo digo todo el tiempo.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Ni una sola vez.


    —Puede que estuvieras en otra habitación cuando lo dijera —dijo el Doctor—, pero lo he dicho, y lo he dicho muchas veces.


    —¿Cuándo fue la última vez que lo dijiste?.


    —La semana pasada. En el… ooh, no me acuerdo. Fue con la cosa.


    Bueno, cuatro cosas. Bueno, cuatro cosas y un lagarto. Lo dije entonces.


    No es mi culpa si tu… ¡Hey!.


    Martha miró a su alrededor y vio a Gordito escondiéndose en los arbustos. Los ojos del pequeño niño gordo se abrieron cuando se dio cuenta que había sido descubierto, gritó y salió corriendo.


    —Es realmente irritante —murmuró Martha.


    —En realidad —dijo el Doctor—, él es exactamente lo que necesitamos.


    Ella le miró.


    —Sabías que estaba ahí.


    —Por supuesto. Y ahora se ha ido a chivarse sobre nosotros, a dejar que su amo sepa que estamos a punto de irnos. Eso debería de incitarlo a la gran revelación.


    —Oh, eres listo.


    —¿Qué te he estado diciendo?. Vamos.

  


  
    Capítulo Cuatro


    Salieron del bosque y empezaron a caminar hacia la TARDIS. En la esquina de la cabaña, Cotterill estaba con una de las criaturas sin facciones.


    Les estaban esperando.


    —Allá vamos —murmuro el Doctor, caminando. Martha lo siguió.


    —¿Con que yéndose antes de que la historia se acabe? —dijo Cotterill con una sonrisa en su rostro—. Debo admitir que estoy un poco decepcionado.


    El Doctor le devolvió la sonrisa, con las manos en los bolsillos, una vez más.


    —¿Esperando a que todo el mundo se reuniera en el salón para el gran desenlace?. Lo siento, pero estoy guardando eso para un misterio que se lo merezca. Me gusta tu amigo, por cierto. ¿Tiene nombre?.


    —Los nombres están sobrevalorados —dijo Cotterill. Ahora había otros, saliendo de entre los árboles, acercándose—. Estos son mis No-Hombres. Tienen sus usos. Aunque no son demasiado buenos para tener una conversación inteligente, a no ser que les de un personaje, aun así son muy limitados… No como vosotros dos. Vosotros dos sois divertidos.


    —También inteligentes —dijo el Doctor—. Lo único que aún no hemos descubierto es lo que sacas tú de todo esto.


    La sonrisa de Cotterill se ensanchó.


    —Yo vivo.


    —Así que te montas un sustento a partir… ¿de qué?. ¿De ilusión?. ¿O de la gente que atrapas aquí?.


    —Ambas. Y ninguna. La ilusión permite que la gente me de la fuerza que necesito. Dime, Doctor, ¿qué requiere cada historia de su lector?.


    —La suspensión voluntaria de la incredulidad.


    Cotterill sonrió.


    —Exactamente. No tienes ni idea de la energía generada cada vez que alguien cuenta una historia. Cuando una mente consciente y sensible ignora voluntariamente lo que es real, lo que es la realidad, y en su lugar opta por invertir en personas y lugares que nunca existieron… —se estremeció de alegría—. Es magnífico. Viene a ser nada menos que un rechazo de la realidad. Y cuando la realidad es apartada, aunque sea brevemente, deja un espacio, crepitando con potencial, con lo que-podría-ser. Y lo que-podría-ser me hace fuerte.


    Martha miró a su alrededor. Los No-Hombres se estaban acercando peligrosamente. El Doctor, por supuesto, apenas pareció darse cuenta.


    —Así que tomaste esa fuerza e hiciste un planeta —dijo el Doctor.


    Cotterill se echó a reír.


    —¿Esto? Esto es sólo el principio. Esto es un peldaño. Lo siguiente es construir un sistema solar. Luego, una galaxia. A continuación, un universo. Y cuando mi universo sea lo suficientemente grande, la realidad se romperá, y yo estaré allí para reemplazarla con la mía.


    —Contigo como su dios.


    —Exactamente.


    —¿Y debería siquiera molestarme en preguntar qué pasará con la gente?.


    —Estarán cuidados —dijo Cotterill—. No soy un bárbaro. Después de todo, necesitaré gente que me alimente.


    —¿Puedo decir algo? —preguntó Martha dando un paso adelante—.


    ¿Puedo?. Gracias. Estás loco. Quiero decir, en serio, esta es una idea descabellada. No me refiero a que sea una locura porque nunca funcionará o porque te detendremos, me refiero a que es simplemente descabellado.


    No es cuerdo. Vio venir a lo cuerdo y cruzó la calle para evitarlo.


    Cotterill, estás loco. Doctor, tú estás loco sólo por tener esa conversación que acabas de tener. No te vas a apoderar del universo sólo con historias Cotterill. Es demasiado absurdo. No lo permitiré. Sobre esa base, más el hecho de que has estado intentando matarnos, vamos a poner fin a tu plan demente y enviarte a hacer las maletas. Doctor. Ya es hora de que tengas un plan para detenerlo. ¿Lo tienes?.


    —Desde luego.


    —¿Va a hacer falta correr?.


    —Desde luego.


    —Entonces vamos.


    Empezaron a esprintar.


    —¡Cogedlos! —gritó Cotterill—. ¡Cortadles la cabeza!.


    Dos No-Hombres se acercaron, con sus cuerpos estirándose y allanándose, convirtiéndose en cartas con miembros, como en Alícia en el País de las Maravillas pero llevando espadas. Martha se agachó bajo sus oscilantes hojas y el Doctor la cogió de la mano, tirando de ella. Corrieron a través de la puerta de la cabaña, y emergieron en el gran comedor de Hogwarts y entonces, antes siquiera de que una varita pudiera alzarse en su dirección, estaban huyendo por la puerta del otro extremo.


    —¿Qué es esto? —exclamó Martha.


    —Cotterill está buscando por los libros de su memoria —respondió el Doctor—, tratando de encontrar algo que nos detenga. ¡Por aquí!.


    Corrieron hacia el exterior y la tierra se movió, convirtiéndose en ladrillos que giraban y dejando al descubierto una parte inferior de oro. Martha oyó el batir de alas y los chillidos de monos desde arriba, y el Doctor tiró de ella cuando algo grande y oscuro y peludo rozó su mejilla.


    Perdió el equilibrio y se cayó por una colina cubierta de hierba, despatarrándose en la nieve. Se puso en pie la primera, mirando hacia atrás, asegurándose de que los No-Hombres no estaban a punto de abalanzarse sobre ellos.


    —¿El león, la bruja y el armario? —preguntó el Doctor, poniéndose de pie.


    —No lo he leído —dijo Martha. Corrieron hacia un edificio que estaba delante. Uno grande, como un hotel. Vio el nombre, el Overlook, y cambió de dirección—. Por ahí no.


    El Doctor la siguió, dejaron la nieve atrás y se adentraron en un túnel.


    Sus pasos resonaban en la oscuridad, disminuyeron su velocidad y miraron hacia atrás, tratando de recuperar el aliento.


    —Este plan tuyo —dijo Martha, jadeando en voz baja—. ¿De verdad tienes uno o lo dijiste sólo para parecer inteligente delante de Cotterill?.


    —Tengo uno —dijo el Doctor—. Y no necesito parecer inteligente.


    Soy inteligente. El hecho de que parezca inteligente no es más que un plus.


    —¿Podrías por favor decirme qué vamos a hacer?.


    Él la agarró y Martha se quedó inmóvil. Delante de ellos, unos faros se encendieron como dos soles gemelos. La vibración de un motor potente resonó a su alrededor.


    —¿Christine? —dijo el Doctor.


    —Peor —dijo Martha, casi llorando—. Chitty Chitty Bang-Bang.


    El coche rugió y avanzó hacia adelante. Martha y el Doctor se dieron la vuelta y echaron a correr.


    —¡Me encantó la película, así que tuve que leer el libro! —gritó Martha, la última palabra convertida en un grito cuando el Doctor tiró de ella hacia un lado. El coche se precipitó mientras ellos se toparon con una puerta estrecha y se internaron en un bosque.


    El Doctor se llevó un dedo a los labios y Martha asintió y le siguió lo más silenciosamente que pudo. Las hojas mojadas se aplastaban bajo sus pies. Hubo un movimiento delante: dos adolescentes, un chico pálido y una chica nerviosa, entraban en un claro. El sol apareció por entre las nubes y el muchacho comenzó a brillar.


    Martha sintió los ojos del Doctor en ella y se sonrojó.


    —No me juzgues.


    —El juicio es para más tarde —dijo, y continuaron, dando un gran rodeo a los jóvenes amantes.


    Salieron de los árboles, de nuevo a la luz del sol. La TARDIS estaba justo en frente de ellos.


    Martha echó a correr, con el Doctor detrás de ella. Estaban a mitad de camino y no había señales de ningún No-Hombre. Iban a conseguirlo. Iban a…


    Una columna de roca brotó de la tierra, llevándose la TARDIS con ella.


    Martha se abalanzó —no sabía por qué, simplemente se abalanzó—, y se agarró a ella, dándose cuenta de la estupidez de su decisión sólo cuando la columna empezó a retorcerse a la vez que se alargaba. Siguió creciendo, el terreno se convirtió en algo lejano, el ladrillo se convirtió en roca, la columna se convirtió en una torre. Finalmente, el crecimiento se ralentizó y se calmó. La torre tenía a la TARDIS colgada precariamente en la parte superior y a Martha colgando de un estrecho alféizar. Miró hacia abajo. Oh, había un largo camino hacia abajo.


    —En retrospectiva —gritó el Doctor desde muy por debajo de ella—, probablemente eso fue una mala idea.

  


  
    Capítulo Cinco


    —¡Socorro! —gritó Martha—. ¡Sube aquí y ayúdame!.


    El Doctor dio una vuelta a la torre y regresó.


    —No veo ninguna puerta —gritó—. ¿Qué clase de edificio no tiene una puerta?.


    Hubo movimiento, y entonces una cuerda cayó por la ventana, golpeando suavemente el hombro de Martha, desenredándose todo el camino hasta abajo. No, no era una cuerda. Era una gruesa trenza de cabello dorado.


    —Tiene que ser una broma —murmuró Martha.


    El Doctor estaba gritando de nuevo.


    —¡La conozco!. ¡Me la he encontrado!. ¡Dile que le mando saludos!.


    Martha agarró el pelo con una mano. Hubo un grito de dolor desde el interior de la torre.


    —Lo siento —dijo, y se soltó del alféizar. Hubo una caída repentina y el estómago de Martha se tambaleó, pero después se detuvo con una sacudida y se quedó allí, balanceándose. Levantó la vista. Una chica guapa le miraba, con la cara roja y los brazos apoyados en el marco de la ventana para no caerse por ella.


    —Tú no eres el príncipe —dijo Rapunzel—. El príncipe tiene que venir a liberarme de mi prisión. Tú no eres él.


    —Cierto.


    —El príncipe pesa menos.


    —Eh. No te pases de la raya.


    Rapunzel gruñó mientras Martha escalaba. Solo fueron unos pocos asideros pero era algo agotador. Llegó a la ventana y trepó torpemente a través de ella.


    Saltó ágilmente al suelo, girando y sonriendo mientras Rapunzel se estremeció.


    —¡Ay! —dijo Rapunzel—. ¡Ay, ten cuidado!. Me estás pisando el pelo.


    —Lo siento —dijo Martha—. Tienes mucho…


    Martha saltó hacia un lado y Rapunzel se enderezó y la miró con los brazos cruzados.


    —Hola —dijo Martha—. El Doctor también te saluda.


    —¿Qué Doctor?.


    —El hombre que está en el suelo, el que estaba gritando. Mi … compañero. Te saluda. Me alegro de conocerte. He leído sobre ti cuando era pequeña. También vi la película de Disney. Divertida. Me gustó.


    Aunque tu no la habrás visto. Tuve que viajar un par de años en el futuro y tú … bueno, tú eres un cuento de hadas, así que…


    —¿Quién eres? —preguntó Rapunzel.


    —Nadie importante. Sólo estoy de paso. Pregunta: si quisiera subir a la azotea, ¿cómo lo haría?.


    —¿Por qué quieres subir a la azotea?.


    —Nos hemos dejado algo allí arriba. ¿Hay un ático o una escalera, o tendría que salir fuera otra vez?. Realmente no quiero salir fuera.


    ¿Tengo que hacerlo?. ¿Tengo o no?.


    Martha se acercó de nuevo a la ventana, asomó la cabeza y miró hacia arriba. No había asideros a la vista. El sol se estaba poniendo rápidamente. Anormalmente rápido. De repente era el atardecer, y después se hizo de noche. Bajó la mirada hacia el Doctor y se quedó sin aliento.


    Abajo, un anciano se aferraba a la pared de la torre, su capa negra se abría a su alrededor como grandes alas de murciélago. Vislumbró unos dientes afilados debajo de su largo bigote blanco y se retiró rápidamente antes de que sus ojos rojos la encontraran.


    Rapunzel la miró perpleja.


    —¿Algo va mal? —preguntó.


    —Sí —dijo Martha, alejándose de la ventana—. Tienes a Drácula subiendo por tu torre.


    Rapunzel aplaudió con entusiasmo.


    —¿Dracula es un príncipe?.


    —Es un conde.


    Ella se hundió.


    —Oh.


    —¿Hay otra manera de salir de aquí?.


    —No sería una prisión si hubiera otra salida.


    —¿Por casualidad no tendrás un crucifijo o agua bendita o, no sé, un sable láser o algo así?.


    —Lo siento —dijo Rapunzel—. No tengo ninguna de esas cosas. Pero tengo muchos cepillos para el pelo.


    —Eso es maravilloso —murmuró Martha, mirando a su alrededor.


    Rapunzel no había mentido. Había una gran mesa con cepillos de diferentes tamaños. Martha cogió el más pesado, un cepillo con un mango de oro, y cuando Dracula asomó la cabeza por la ventana lo lanzó con todas sus fuerzas. Le golpeó en la frente, gruñó y desapareció de la vista.


    Agarró el cabello de Rapunzel, y lo enrolló holgadamente alrededor de su brazo.


    —Realmente fue un placer conocerte —dijo—, y corrió hacia la ventana, dejando deslizar el cabello a través del rizo.


    Saltó hacia el cielo nocturno y cayó, deslizándose por el cabello.


    Vislumbró a Drácula, aferrándose a la pared, tratando de agarrarla mientras descendía. Ella agarró con fuerza el pelo y giró repentinamente hacia la torre. Había otra ventana justo en frente y ella se lanzó a través de ella, se levantó y entró por una puerta que daba a una habitación que parpadeaba a la luz de las velas.


    Lo primero que vio fue un tocador, cercado por todos lados por grandes cajones, medio vacíos. Había un surtido de joyas y el espejo estaba cubierto con una fina capa de polvo. En el sillón estaba una anciana sentada con un vestido de novia de color amarillo, con flores marchitas en el pelo y un velo hecho jirones cayéndole por la cara.


    —¿Quién es? —dijo la señora.


    —Uh —dijo Martha, jadeando ligeramente—. Puedo volver más tarde.


    —Acércate. Deja que te mire.


    Martha vaciló, luego caminó hacia adelante.


    La anciana parpadeó a través de su velo.


    —Tú no eres el chico de Pumblechook. ¿Quién eres?.


    —Oh, maldita sea —dijo Martha—. Usted es la señorita Havisham, ¿no es así?. Oh, esto es … Me hizo sufrir tanto en la escuela, ¿sabe?. Me gusta un poco de Dickens tanto como a cualquiera pero todas esas coincidencias son un poco demasiado, ¿sabes?. Lo qué le hiciste a Pip fue horrible. ¿Y dónde está Estella?. ¿Está aquí?. Siempre he querido dar a esa chica una buena bofetada.


    Miró a su alrededor y no vio señales de Estella, pero sí vio una ventana. Separó el mar de cortinas de encaje y se asomó. Era de día de nuevo. La Inglaterra de Dickens estaba justo fuera. Miró hacia atrás. La señorita Havisham estaba de pie, con la cabeza hacia abajo, el rostro oculto por el velo y perdiendo mechones de pelo blanco.


    —Será mejor que te sientes —dijo Martha—. Eres muy frágil y si yo fuera tú, me desharía de todas las llamas. No te estás haciendo ningún favor por..


    La señorita Havisham giró la cabeza y dio un salto. Su fría y arrugada mano se cerró en torno cuello de Martha, levantándola por los pies.


    Martha se estrelló contra la pared, luchando por respirar mientras sus dedos trataban de aflojar el agarre de la anciana.


    La puerta se abrió y el Doctor se quedó allí, con los ojos entrecerrados. Pero antes de que pudiera decir nada dramático, Drácula se abalanzó por detrás, lo agarró y lo lanzó hacia atrás, fuera de la habitación.


    Martha embistió con ambos puños la parte interior del codo de la señorita Havisham. Su agarre se aflojó y Marta estaba de vuelta en el suelo, jadeando. Se abalanzó hacia adelante, empujando a la señorita Havisham dos pasos hacia atrás. El vestido de novia amarillento empezó a contraerse y la señorita Havisham creció a lo alto y a lo ancho. El velo se fundió para formar la cara de uno de los No-Hombres de Cotterill.


    Martha cogió un candelabro de bronce y golpeó en la sien al No-Hombre.


    Éste se tambaleó y Martha corrió hacia la puerta. El Doctor se lanzó hacia ella, la agarró del brazo, y ambos echaron a correr por un pasillo de piedra.


    —¡Golpeé a Drácula! —dijo triunfalmente, para luego hacer una mueca mientras flexionaba los dedos—. Tiene un rostro muy duro.


    —Apuesto a que si. ¿Es la primera vez que le ves?.


    —No, pero la primera vez era un androide, la segunda Vlad el Empalador y la tercera un Cyber-Drácula, así que realmente no creo que cuenten.


    —Eres muy gracioso —murmuró Martha. Doblaron una esquina y corrieron un poco más hasta llegar a una puerta. El Doctor agarró el picaporte pero no lo giró.


    —¿Qué estas haciendo? —preguntó Marta, tratando de recuperar el aliento—. Están detrás de nosotros.


    —Estamos dando a este mundo la oportunidad de calmarse y reestablecerse.


    —De acuerdo. Vale. Doctor, este plan del que hablabas…


    —Sí —dijo el Doctor—. Ya era hora de que lo lleváramos a cabo, ¿no crees?.


    —Probablemente, si hubiera sabido de qué se trataba.


    Él sonrió.


    —Oh, es maravilloso, Martha. Pura genialidad. Yo estaría celoso de mí si no fuera… ya sabes… yo.


    —La otra vez, en la Tierra de Ficción, ¿cómo les venciste?.


    —Bueno, digamos que, más o menos, dejamos de creer en ellos.


    —¿Perdona?.


    Parecía avergonzado.


    —Ya sabes… Eh, tú, Minotauro, no existes realmente, y… eso fue todo.


    —¿Eso funcionó?.


    —Funcionó allí. No funcionará aquí. No había motivos para que funcionase, pero lo intenté de todas formas con Dracula. Siguió intentando morderme. Le gusta hacer eso. Cotterill podrá hacer uso de su poder rechazando la realidad, pero no es suficiente para que nosotros simplemente dejemos de creer en lo que está frente a nosotros. Ha almacenado demasiado poder para que tenga algún efecto.


    —Entonces, ¿cómo lo detenemos?.


    —Él nos dijo cómo. Dijo que este mundo es sólo el comienzo. Significa que cuanto más fuerte se hace, más será capaz de hacer. Él obtiene energía de la gente, y luego, utiliza ese poder para crear todo esto.


    Entrada y salida. Así que, mientras la entrada sea más alta que la salida, está arreglado. Sólo tenemos que invertir eso. La imaginación es lo que alimenta este sitio, y estaría dispuesto a apostar que la imaginación también puede consumirlo. Tu fuiste la primera en salir de la TARDIS, eres tú a la que él se aferró. Tenemos que cortar ese suministro de energía. Necesitamos llevarte dentro de nuevo.


    —¿De la TARDIS?. Pero está atascada en la cima de la torre de Rapunzel.


    —¿Lo está? —dijo el Doctor, actuando todo enigmático mientras giraba el pomo. Salieron por la puerta principal de la cabaña encantada, de nuevo en la luz del sol.


    Habría sido un momento maravilloso si no fuera por los Buscaproblemas que estaban allí de pie, esperándoles, con sus fláccidas caras desprovistas de expresión. Por un momento, nadie se movió.


    —Oooh, odio los silencios incómodos —dijo el Doctor, y los Buscaproblemas se abalanzaron hacia él.


    Martha gritó, tropezando mientras trataba de esquivar sus manos, pero siguió corriendo al ritmo del Doctor. Siguieron por el camino hasta que vieron a la señora O’Grady delante de ellos. Entonces se desviaron campo a través. Los Buscaproblemas estaban justo detrás de ellos. La Sra.


    O’Grady se unió a la persecución.


    El Doctor y Martha corrieron colina arriba, pisoteando la manta de picnic y esparciendo las tartas y sándwiches y botellas de cerveza de jengibre. Llegaron a la cima de la colina, vieron la caja azul de policía en el otro lado y aumentaron la velocidad. Martha miró tras de ellos. La señora O’Grady había pasado a los Buscaproblemas y estaba acercándose a ellos.


    El Doctor la apuntó con el destornillador sónico mientras corrían. Los frenos de la bicicleta de la señora O’Grady chirriaron y la mujer fue lanzada por encima del manillar, por segunda vez desde que habían llegado.


    —Eso nunca pasa de moda —dijo el Doctor, jadeando ligeramente—.


    ¿Tienes tu llave?.


    —¿Llave?. Sí. ¿Por qué?.


    —Una vez dentro de la TARDIS, Cotterill se enganchará a la mente mas cercana en busca de poder.


    —¿La tuya?.


    El Doctor la miró y sonrió.


    —La mía.


    Se detuvo de repente, se dio la vuelta, y los Buscaproblemas corrieron hacia él mientras Martha continuaba corriendo. Alcanzó el pie de la colina, metió la llave en la cerradura y entró en la TARDIS, cerrando la puerta tras de ella.


    Dio un paso atrás. Todo estaba en silencio. Se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué hacer a continuación, por lo que contó hasta diez, abrió la puerta y se asomó.


    El Doctor estaba de rodillas mientras los Buscaproblemas lo rodeaban. La Sra. O’Grady estaba cerca. Crecieron, perdieron sus rasgos, convirtiéndose en No-Hombres conforme el paisaje cambiaba. La colina cubierta de hierba se aplanó, convirtiendose en arena. Había un castillo en la distancia. El paisaje cambió de nuevo, la arena cambió a nieve, y el cielo azul se volvió rojo. Tres lunas en el horizonte. La nieve se derritió, brotaron árboles que crecieron rápido, empequeñeciendo cualquier rascacielos que Martha hubiera visto y formando un denso bosque.


    Un hombre caminaba entre los árboles.


    Cotterill.

  


  
    Capítulo Seis


    —Me encanta una buena persecución —dijo Cotterill—. Todas las grandes historias terminan con una —miró a su alrededor mientras el bosque desaparecía al llegar a la cima de la montaña—. Por lo que veo has leído un montón de libros.


    —Sí —afirmó el Doctor, levantando la cabeza—. He leído un montón de libros. Si viajas tanto como yo y pasas tanto tiempo solo, sin dormir apenas… tiendes a leer, ¿no crees?. Tengo libros en mi mente desde hace 900 años, Cotterill, y tu los vas a conseguir todos. A la vez.


    Su entorno comenzó a cambiar más rápido, mar abierto, campo, un estéril hall, mundo alíen, edificio alíen, silo de misiles…como si se hojeara un folioscopio.


    —¡Detente! —exclamó Cotterill, con los ojos muy abiertos.


    —Creo que no —dijo el Doctor—. Mira, ahora que estás aquí… —se tocó la cabeza —no te voy a dejar salir.


    El mundo a su alrededor se desdibujó. Cotterill comenzó a tambalearse con el rostro pálido.


    —¡Detenedle! —gritó—. ¡Matadlo!.


    Martha corrió al lado del Doctor mientras los No-Hombres los cercaban.


    —¡Doctor!. ¡Ahora vendría bien un arma!.


    Su vacilante entorno se frenó repentinamente, y Martha encontró una gruesa rama en su pie. La cogió y el mundo se volvió a desdibujar.


    —Una rama —dijo—. ¿Eso es todo?.


    —Es lo mejor que pude hacer —murmuró el Doctor. Su rostro estaba tenso por la concentración y sus ojos estaban cerrados.


    Martha se giró hacia el No-Hombre más cercano golpeándolo en la cabeza.


    Dio un paso hacia atrás. Ella no sabía si el ser sentía dolor, pero era un bípedo, por lo que la mayor parte de lo que sabía acerca de la anatomía humana podía ser aplicada, o eso esperaba.


    Se giró de nuevo, golpeando bajo esta vez, la rama crujiendo en el lateral de su rodilla. Cayó y se dio la vuelta, la rama crujió en el codo de otro No-Hombre que estaba alcanzando al Doctor. Cargó contra él, rebotó, pero se las apañó para enviarlo atrás unos cuantos pasos.


    —¡Vamos! —rugió mientras que los otros No-Hombres la rodeaban—.


    ¡Me enfrentaré a todos!.


    Ellos no parecían sentirse intimidados en lo más mínimo y siguieron adelante.


    —No —Cotterill jadeó volviendo la cabeza. Martha miró. El paisaje siempre cambiante la hacía sentirse mareada, pero a lo lejos había una especie de agujero negro que estaba creciendo cada vez más.


    Uno de los No-Hombres cogió a Martha y ella se giró, moviendo la rama, pero justo antes de que hiciera contacto, la rama se desvaneció de sus manos.


    —Lo siento —murmuró el Doctor.


    Los dedos del No-Hombre rodearon el cuello de Martha y empezó a apretar, y de repente el No-Hombre ya no estaba ahí. Martha se giró, jadeando, y observó a los restantes No-Hombres desvanecerse.


    El agujero negro se estaba acercando. Se unió a otros cercanos. Martha vio más Nada en la periferia, más allá de los árboles y los edificios y las paredes y rocas que parpadeaban.


    —¡Detente! —rugió Cotterill—. ¡Por favor!. ¡Este es mi hogar!.


    El paisaje había perdido sus características. Ahora era algo pequeño y curvado, como si estuvieran de pie en un planeta del tamaño de un campo de fútbol, rodeado por todos lados por un vacío cada vez más grande.


    Hasta el propio Cotterill estaba cambiando, encogiéndose, perdiendo su forma física, convirtiéndose en una cosa retorcida de sombras y luz.


    El Doctor se puso en pie, lentamente.


    —Bueno —dijo—, creo que alguien le debe a alguien una disculpa.


    —Lo siento —dijo el ser que fue una vez Cotterill. Su voz resonó en los oídos de Marta. Por favor, déjame salir de tu mente. Duele.


    —Lo se —dijo el Doctor. El destornillador estaba en sus manos de nuevo, escaneando. Miró los resultados y gruñó-. ¿Quién eres?.


    —Mi pueblo no tiene nombres —explicó—. Soy un Ch’otterai. Las leyendas de mi pueblo dicen que una vez fuimos dioses, que podíamos modificar la realidad con nuestras mentes. Pero los Ch’otterai nunca han tenido una imaginación particularmente vibrante. Si hubiéramos tenido ese potencial haría tiempo que lo hubiéramos desperdiciado en pequeños actos de exhibicionismo.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí?.


    —Mi nave no funcionaba correctamente, explotó, destruyó mi cuerpo físico y lanzó mi conciencia a la deriva.


    Martha entrecerró los ojos.


    —¿Eres un fantasma?.


    —En cierto modo —explicó el Doctor—. Entonces, ¿qué pasó?. Pasan unos siglos, te aburres, alguien tiene la mala suerte de estar demasiado cerca…. ¿y los atrapas?.


    —Pensé que me podrían llevar a casa —dijo el Ch’otterai—. Todo lo que necesitaba era la fuerza suficiente para tomar forma física… pero no podía dejar este punto en el espacio. Me quedé atrapado aquí, donde morí. Así que les di historias y me alimenté del poder que generaban. Luego atraje otra nave hasta aquí, y otro… hasta un planeta. Reconfiguré realidad. Me convertí en un Dios.


    —Un gran Dios en un pequeño estanque —dijo el Doctor—. Usar la imaginación de otras personas porque la tuya crece muy despacio. ¿Y qué pasó con esas naves, eh?. ¿Qué pasó con esas personas?.


    El Ch’otterai vaciló.


    —Yo les di sus historias.


    —Entonces, ¿qué pasó con ellos?.


    —Se fueron.


    —No te creo.


    —Se fueron. Te lo prometo, los dejé marchar. Soy un dios benevolente.


    —En seguida te enfadas. En seguida gritas: “¡Que les corten la cabeza!”.


    —No, yo…


    —¿Qué hiciste con los cuerpos?. ¿Y las naves?. ¿Los empujaste al gran lago de Nada y dejaste que los engullera?.


    La forma de remolino del Ch’otterai frenó durante un momento.


    —Tu no lo entiendes. No sabes lo que ha sido para mi. Se iban a ir, Doctor. Sus historias se volvieron obsoletas y se aburrieron. Yo los necesitaba y me iban a abandonar, iban a advertir a otros para que se alejaran de aquí. No… no podía dejar que eso sucediera.


    —Así que los mataste.


    —Les di a elegir. A todos y a cada uno de ellos. Si se quedaban, les abastecería. Si trataban de irse, los destruiría.


    —Todos ellos intentaron huir —dijo Martha en voz baja.


    La voz del Ch’otterai se intensificó con la ira.


    —Mintieron. Se comprometieron a quedarse y luego trataron de llegar a sus naves. Trataron de robar mi energía. Se merecían la destrucción.


    El remolino se convirtió en algo tan violento que Martha dio un paso atrás, y luego, como si se hubiera dado cuenta de que había ido demasiado lejos, el remolino desaceleró, y la voz del Ch’otterai se suavizó.


    —Pero, Doctor… tu eres diferente. Si nos tomamos el tiempo suficiente, podrías hacerme lo suficientemente fuerte como para construir una galaxia, y a partir de ahí, un universo. Vosotros dos podríais gobernar ese universo, como rey y reina.


    —Contigo como nuestro Dios —murmuró el Doctor—.


    —Sí —respondió el Ch’otterai—.


    —No —dijo el Doctor—. Extendió la mano en dirección a Martha, y ambos empezaron a caminar hacia atrás. Ahora estaban en una superficie del tamaño de una piscina.


    La forma del Ch’otterai estaba girando tan rápido que se estaba desdibujando.


    —¡Detente! —chilló—. ¡Da un paso más y te arrojaré al vacío. ¡Ni siquiera podrás llegar a tu nave!.


    Martha y el Doctor se quedaron inmoviles.


    —Tendrás que sacrificar hasta el último suspiro de tu poder —dijo el Doctor.


    —¡Lo haré!. ¡Te mataré antes de dejar que te vayas!. ¡Empezaré de nuevo!. ¡Encontraré a alguien nuevo!.


    Martha miró trás ella. La TARDIS estaba a tres pasos de distancia.


    Demasiado lejos.


    —No nos vamos a quedar —dijo el Doctor—. No podemos.


    La voz del Ch’otterai se agudizó.


    —Entonces, encontraré la manera de ir contigo. O mejor aún, la manera de transportarme a la Tierra de Ficción. Uno de mis No-hombres te escuchó hablar de ella. Llévame allí, Doctor, y dejaré que ambos viváis.


    —La Tierra de Ficción ni siquiera está en esta realidad.


    —Eres un ser inteligente —dijo el Ch’otterai. Su tono de voz era más tranquilo ahora que estaba creciendo en confianza—. Estoy seguro de que podrás encontrar la manera. Hazlo o muere.


    Martha soltó al Doctor y se preparó para saltar hacia la TARDIS. El Doctor metió sus manos en los bolsillos.


    —Puede que haya algo que yo pueda hacer —dijo—. Tengo una unidad de emergencia a bordo. No te aburriré con los detalles, pero nos podría permitir deslizarnos hacia los lados atravesando las dimensiones.


    Técnicamente, ni siquiera dejarías este espacio. Sin embargo, es muy peligroso. No hay garantías de que Martha y yo pudiéramos volver una vez que hayamos cumplido nuestra parte. No creo que sea una buena idea.


    —Hazlo o muere, Doctor —dijo el Ch’otterai—. Es así de simple.


    El Doctor se tomó un momento, y Martha vio a su mandíbula tensarse.


    —Muy bien —dijo. Se acercó a la TARDIS y abrió la puerta. El Ch’otterai se metió dentro antes de que el Doctor pudiera cambiar de opinión…


    Y entonces el Doctor cerró la puerta.


    Martha lo miró fijamente.


    —¿Qué estás haciendo?. ¿le has encerrado en la TARDIS?. ¿Qué pasa si despega?.


    El Doctor apoyó un hombro contra la puerta y se cruzó de brazos.


    —El Ch’otterai es un ser de energía psíquica pura. Es cierto que tiene el potencial de ser infinitamente poderoso, pero ahora mismo apenas puede mantenerse unido.


    Por una vez, la actitud calmada de Doctor no tranquilizó a Martha.


    —Explícame cómo encerrarlo en la TARDIS es una buena idea.


    —La TARDIS no es una máquina, Martha. Bueno, si lo es, pero también es mucho más. Ya has visto como se sobrecargó el Ch’otterai con los libros que he leído. Mi imaginación lo redujo de un fantasma con un planeta a un fantasma con una parcela de jardín. Ahora piensa en lo que la TARDIS hará con él.


    Martha frunció el ceño.


    —¿La TARDIS tiene imaginación?.


    El Doctor se rió.


    —Desde cierto punto de vista, la TARDIS es imaginación.


    Metió la llave en la cerradura, la giró e hizo un gesto hacia la puerta abierta.


    Martha la atravesó. La sala de la consola estaba tranquila. No había ni rastro del Ch’otterai. El Doctor pasó a su lado, se dirigió a la consola, movió unos interruptores y echó un vistazo a un par de lecturas.


    —¿Dónde está? —preguntó Martha.


    —Se ha ido —dijo el Doctor—.O prácticamente lo ha hecho, al menos.


    Lo que puedo decir, es que ha sido reducido a un único pensamiento, y probablemente no a uno bueno.


    Martha miró a su alrededor.


    —Entonces, ¿dónde está?.


    El Doctor agitó una mano en el aire.


    —Aquí. Ahí. No lo sé.


    —Pero cuando nos vayamos, no nos lo llevaremos con nosotros, ¿verdad?.


    —¿Qué le pasa, señorita Jones?. ¿No le gusta la idea de una TARDIS embrujada?.


    —No mucho.


    —No te preocupes —dijo el Doctor empujando palancas—. Volaremos a tierras lejanas, pero lo que queda del Ch’otterai se quedará aquí.


    Probablemente.


    No le gustó ese ‘probablemente’, pero no dijo nada mientras la TARDIS empezaba a resollar y a zumbar. Se acercó a un monitor, vio la Nada fuera, doblada sobre si misma y parpadeada fuera de existencia. Por un momento no hubo más que un espacio vacío y estrellas, y luego la pantalla se quedó en blanco.

  


  
    Reporte de errores


    No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en:


    https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues
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